
Maria Guerrero, nuestra gran actriz, la in· 
C?mparable recitadora de versos y la que 
Siempre amó el teatro de los poetas sobre 

1 todas las manifestaciones del arte dramáti· ' 

1 

co, ha combinado para la función de su be­
neficio--que aún no habrá terminado en el 

1 

~omento ?: hacerse públicas estas líneas-un 
wteresantJsimo programa, en el cual tiene 
la poesia muy gallarda representación. 

La. función comienza con Mañana de sol y 
te1·mma con el diálogo Pura pescar novio, 
porque también á la risa hay que darle su 
parte.correspondiente. Entre Mw1ana de sol y 
Para pescar novio, la ilustre actriz nos brin· 
d~ t res estrenos. De . uno de ellos, la come· 

a en un acto Herida de muerte, me sería 
imposible informar ahora á mis lectores; por· 
~ue su terminación coincidirá con el cierre de 
la edición del periódico y porque los herma· 
nos Alvarez Quintero, autores de la obrita, 
tienen a bsolutamente prohibida la entrada á 
los ensayos y la divulgación de toda noticia 
que á sus producciones inéditas concierna. 
Esta medida podrá ser caprichosa, pero es 
respetable. 

Os hablaré, pues, de los otros dos estre· 
nos. Ya dije que son creaciones de poeta. 
La tragedia del beso es una tragedia de .t<cr· 

,..n1ndez S 1 , eina vieja, un poema de 
Angel Guirnerá. 

• 
* * Alzase el telón, y ante nosotros aparece 

la región del Averno, donde gimen eterna· 
mente, impulsados por loco torbellino, los 
hombres y mujeres que pecaron por amor. 
La decoración, compuesta sobre un boceto de 
Antonio Comar, es bella y grandiosa. Nos 
evoca, y plásticamente nos hace sentir con 
intensidad, los versos de Dante al dar comien­
zo al canto quinto de su inmortal Comedia. 

Por los altos peñascos avanzan Virgi1io ., 
su discipulo. (Son Juste y Mariano Díaz ne 
Mendoza.) De la se>mbra llegan á nosotros los 
desesperados gem idos de Elena, de Semira· 
mis, de Di do.. . Poéticamente ·surgen ante 
nosotros, enlazados en muerte como en vida, 
los dos enamorados de eterna memoria, Pan-
lo y Francesca. ¡ 

"El episodio de Francesca de Rlmini, hija 
de Guido--escribe Ugo Fóscolo en su mag · 1 

nlfico Discurso sobre el texto del poema del 
Dante,-podria aducir~e como prueba de poco 
respeto .á la fama de aq uella casa, si no se · 
mostrara más bien escrito por gratitud y para 
consolar al padre y Jos hermanos de una des­
ventura que no podía ocultarse. La divinidad 
de ·¡a poesía atenuó la infamia, exagerada 
por el escándalo popular.'' 

A esta interpretación de la idea de Dante, 
aliade después el propio Ugo Fóscolo: 

«Convivió con el padre y los hermanos de 
Francesca ; fue su huésped ; vió la estancia 
que ella habitó de adolescente, cándida y di­
chosa; tal vez oyó de labios del viejo Guido 
la narración del caso, y describió corno poeta 
la compasión que había sentido como h,ambre 
y amigo.» 

-



· La ~tradición más corriente, que supone á 
Lanciotto deforme y su matrimonio con Fran- ' 
cesca logrado con engafio, contribuye igual­
mente á disminuir la culpa. No por esto Dan­
te absu ... lve á los amantes de un adulterio que 
el incesto agrava. El lugar donde nos les 
presenta basta para explicarlo. 

Este episodio pasional y terrible, conmo­
vedor y horrendo, impresionó á diversos poe- 1 

tas y aún sigue impresionando á otros. Bue­
nos testigos de esto último fueron no hace 
mucho la Francesca di Rímini, de Crawford , 
donde la leyenda se complica y falsea para el 
mayor efecto teatral, y la de G1briel O' An­
nunzio, que fracasó ruidosamente, y en h 
cual el primor literario del diálogo brilla muy 
por encima de la concepción del dramaturgo. 

El único poeta que . popularizó escénica­
mente el episodio inmf)rtalizado por Dante en 
su libro fué Silvio Pellico. Su obra se direre1-
cia por completo de la que ahora ha concebido 
Fernández Shaw. Sólo en un punto se ase­
mejan, y es en habernos escar- fteado ambos 
autores, limitándose á referirla, la escena del 
libro y del beso. 

N oi leggevamo un giomo per diletto ... 

En la tragedia de Silvio Pellico, el infiern 
no aparece, ni Dante y VirgiHo tienen nada ! 
que ver con ella. Es la historia del amor, 
sorpresa y muerte de los amantes. Fal~e~ el 
hecho hasta el punto de inclinarnos á creer 
que murieron inocentes. Guido de Po en a, 
en fin, es un personaje de tanto ó poco me- ¡ 
ros relieve que Francesca, Paolo y Lanciotto. 
Todo el drnma, sobrio y ~e<.:to, se desa~roJJa 
en las habitaciones del palacio de los Mala- ; 
testas. r 

En b obra de Fernández Shaw, o rece ' 
Fr.ancesca á Virgilio y Dante un vivo relato 
de su historia amorosa y ésta se reproduce á 
nuestra vista en un bello y frondoso j<trdln 
cortesano. Comienza este cuadro con gracia 

ternura. Una escena de niñas y flores da 
pretexto á María Guerrero para hacer prodi­
gios de dicción, de recitación y de su sobe~ 
rano arte de emocionar. 

Sorprendidos y heridos de muerte Fran­
cesca y Paolo (la señora Guerrero y el señor 
Monten"gro) por Lanciotto ( el Sr. Martínez 
Tovar), cambia nuev;~mente la decoración 
para reaparecer el infierno, donde Dante in­
voca el perdón de los amantes: 

«¡ Perdónales, Señor! ¡Amaron mucho!» 
La versificación es entonada, musical, su~ 

gestiva. Los elemel'ltos de terror y de gra~ 

cia ~;stán muy hábilmente combinados. Yo 
espero, atenié.1dome al ensayo, para La tra­
gedia del beso y para La Reina vieia un gran 
éxito. Claro es que pudie~a equivocarme. En 
estos asuntos teatrales nadie puede sin peli­
gro r,.,eterse á profeta. El propio Ugo Fós­
colo anunció á Sikio Pellico un desastre para 
~u 'P'ra11.cesca y un triunfo enorme pnra su 
T.eodamia. Lo cual no obstó para que esta 
\iltima rodara al fracaso y Ff'ancesca di Rl­
mini subiera 1\ las nubes. 

De lo que yo respondo es de que t>n lA t"tt· 
e•di<l tt.l b1so hav elem('.ntos suficientes oara 
un-¡;¡to grande. A. afirm::tción, en r alidad, 
es ociosa, tratándose de un asunto tan helio 
como el episodio dantesco en manos ó .. un 
poeta como FernándPz Shaw. 
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: A !~ ~is de l~t t&'7 ~~ nos ~tefonf'ft Ca.,._ 
m!i<zc1tel diciendo que ha terminado ,.¡ e5treno 
de L4 tragedia del beso, de Fernández Shaw. 

Ha obtenido el poeta un triunfo, principal­
mente e11 t& ~na d~ las niftas y de las fto. 
res, en que na 11•do 18?1!!udidlsima Maria Gue• 
rrero. 

Tambiéo se han dtstinguido Mariano Men­
do~a y Maria Cancio. 

Los tres cuadro::~ han gustado al público, 
que al final hizo saJir á e~na al autor y á los 
Intérpretes. 

Cuando cerrábamos esta edición !le verifica. 
ba el estreno de J.A R eina vieja. 

De él .erá dada cuenta en las ediciones de 
maflana. 

DESPUES DE LA FUNCION 
La impresión que acerca del ensayo gen -

ral publiqué en la edición de anoche me aho­
rra volver sobre La tragedia del bzso y La 
R eina vieja. Ambos poemas han sido muy 
aplaudidos. Claro es que tratándose de obras 
de misterio y de poesfa, nunca es el éxito tan 
ruido:>) como en un drama efectista ó en un 
sainetón disparatado. Pero el aplauso discreto 
y sincero, que cqnsagra el mérito literario de 
una producción teatral es á veces el que más 
satisface á un autor. A un ,-erdadero artista 
no le importa tanto el triunfo en s1 mismo 
CC'mo la legitimidad de éste. 

La tragedia del beso gustó más que La Rei­
na viejt·. y hubo, en el transcurso de la repre­
sentación, dos ó tres ovaciones para María 
Guerrero y una para Maria Cancio. La Reina 
vieja, que tiene algunas escenas muy notables 1 
y responde á un bellísimo pensamiento, me­
recía ser bastante más aplaudida que lo fué; 
yo espero que se desquitará en las noches 
siguientes. 

En la interpretación de La tragedia del 
beso sobresalieron la Sra. Guerrero, la sefio-

1 rita Cancio y Mariano Diez de Meodoza, des- 1 

compc.niendo algunas veces el buen conjunto 1 
el Sr. Martínez Tovar, inseguro, amanerado 
y d .clamador. 

• - -



Benefi~i9 ~e larfa Guerrero 
ANTES DE EMPUAR 

Instalo- sobre las rodilln unos trozo~ de papel 
Y comiuzo á escribir una revista de teatro~ 
como escriben las de toros los revisteros de la 
fiesta macional. Hay, aparte de otras diferencias 
que podrlan separar ambos géneros' de revistas 
asociadas ahora bajo mi lápiz por el procedí: 
dimiento1 alguna de importanci;~. El revistero 
taurino pone unas cuanta¡¡ cosas gue pueden y 
deben ~currir. Los que de enlre ellos encabezan 
sus reseñas con largas tiradas de versos fáciles, 
á manera de. improvisación, han •improvisado• 
sus parrafadas líricas la noche anterier en el ia-
grado del hogar. · 

Se Nbe q11iénes son los toreres; se conocen 
loa instintos de los toros; se tiene costumbre y 
se tit:ne afición. En una cosa, sin embar¡o, puedett 
parecerse un critico taurino y un revistero tea­
tral: en la incapacidad para bajar al redondel. 
Declaro mi culpa; he censurado muchas cosas 
que ne sería hombre bastante hábil para llevar á 
cabo por mi cuenta. Mi imaginación ~~ escasa, y 
reconozco esta triste inferioridad. 

Unos hombres, insl.lados en la jaula que hay 
bajo e~ escenario de la Princesa, nea amenizan 
UQ trozo de vida con lo que en términos teatra­
les se denomina siufonla, es decir, un prólogo li-

' rico. 
Llegan á nosotros el esfuerzo de !Jicep!l, que 

se transforma en sonido de instrumento de cuer­
da1 ó la-sabia eyaculación de aire pulmonar á tra­
vés de tubos de metal curvado en espirales, en 
ondulaciones apa¡adas, como tamiuda¡¡ por 
aquel colador de terciopelo que escende á le11 
suaves_suacitadorea de cratas sensaciones audi­
tiva~~. 

El teatre está brillante c,omo correspende á fa 
solemnidad que se celebra y que es nada menos 
que el beneficio de la ilustre artista María Gue­
rrero. 

Maria Guerrero y Fernando Diaz de Mendoza,.. 
juntos, han celocado el arte teatral español á un 
elevadisimo nivel. Esta compañía de la Princesa 
es la más completa y disciplinada de cuantas ac~ 
túan en Madrid, y no porque sean más notables 
individualmente tos actores que la forman, sinn 
porque es más moderno y más armónico el con­
junto que de ellos saben obtener sus directores. 

La nobleza mental de Dla:z de Mendoza y la 
maravillou sensibilidad artlstica de Maria Gue­
rrero son buena parte á Jogrnr tales resultados. 

Creo que cualquier espectador se notará aqui 
más cómodo, más invadido de un á manera de 
voluptuoso bienestu, en actitud más pr•picia á 
la benevolencia y al optimismo, entre un audito• 
río mí~ selecto y bien vestido que en cualquiel 
otra parte, ai ae exceptúa la Co:nedia, <~ n d~" 
de modae 

La bellez.a, la distinción de las esptcta4oróls, 
la elegallda en que ellas envuelven sus figuras, 
tl lujo qt:te ~n ~mo de tales mujeres parece que 
debe existir, sus modales y sus gestos, todo nos 
preocupa, estimulándonos á la conquista de un 
.ambiente más puro y mejgr acondicionado del 
que nos tiené en su seno. 

Un timbre que anuncia que va á O.:zarse el te­
Jón interrumpe mis divagaciones. 

Dejémoalas ahí. 
El talento de Ouimerá va á hablar por Jos per­

sonajes encarnados .en Jea acteres de la Prince­
sa. Después, el poeta Culos Pemández Shaw 
11oaará un capitulo del &rande y sctmbrlo cantor 
de Florencia, y por fin, el alegre y burgués espí­
ritu, que ea el alma de esas obras que no rego­
cijan mansamente, y en que son maestros los 
llermanos Quintero, va á entretenemos sin in­
quietamos, ó dará á nuestro ecio un instante de 
agradable pensamiento que no hará germinar en 
ouestro cerebro ninguna hontla preocupacióa. 



"LA TRAGEDIA DEL BESO" 
Se quecta el teatro á oscuras. El ~ario, 

cuando se alza el telóp, está ilumlnaM de una 
luz rofa. Es rllás, se siente un calor especial; 
como que estamos en el infierno. Sobre una roéa._ 
muy elevacla nmos 4 Matiapo Olaz dt 'Mendoza 
y al Sr. Juste. 

li!.l primero hace tle poeta florrntino, sin que 
nos convenia; hace el Sr. juste'- ,de Virgilio, un 
Vir¡ilio venido á menos. 

Escúchanse la& vocea que se oyen en los C31J• 
tos primero, segundo y tercero de la Cqmrñ,eaia. 
Son las voce.s de lus seres q~~ viven en el ?rcu~ 
Jo de las p111ones amorosas. · 

El Sr. juste relata en bellos verso's IOlS sufri­
mientos que tuvieron en vida Francesca y Paolo 
Mala testa. 

Aparecen los amantes. Cuentan sus tristeus. 
Oyense las voces de loa réprobo&. & uu cuadr• 
Jlermosísinto é&te. li'ernáad.ez Shaw ha tr1bajado 
un hermosísimo trozo poético. 

María Guerrero, t;m ¡tran actriz como siempre, 
dice admirablemente los versos de su parte. Ter­
minó el cuadre del infierno con el anuncio de 

u e Dañte, Vir¡ilio y lus espectadores vamos á 
.. sistír Á la vida de Franeesca y Paolo en la tierra. 

Un jardín, una escena de muchachos, escena 
toda alegría. Asistimos al enojo de Lancioto, 

ue sespecha el amer de su mujer, Francesca de 
Rimiui, y de Paolo Malatesta. . 

La madre de Francesca-señora Cando-dice 
muy bien un hermoso parlamento. Francesca, di­
vinamente encarnada en Maria Guerrero, que 
viste un prodigioso vestido de ·extraordinaria 1 
brillantez, aparece entre dtts niñas, en un instan- ' 
te de re¡¡ocijo y de poesía. · 

Cuando se queda .&ola, ¿en qué pensará Fran-
cesca si no e¡¡ en, él, en PaoJo? . _ 

Lo¡¡ versos ,que recita como: sabe hacerlo la 
ilustre trágica son de r~otable arm~nla. Van rit· 
111ados por una múaica que les sirxe de for:do. 

Su a.!lhelo dura poce, porque Hega al fin el 
amante. 

El idilio es1 intenso, duíce,' pleno, completo,: fí­
sico y noblemente emocionado. 

Las palabras del poet;~ han acert-ado Á reftejar 
.el sentimiento amoroso que invade los coraz~lles 
de unos a~~tantes cuyo amor eternizara el ·cantor 
aombrío. 

Lancioto aparece y toma ven¡anza; hiere de 
11111erte á los adú}teros. 

Volvemos allnfierrio. Continúa el dijlego de 
los amante' con poetas. Hay una ex¡¡ltación del ) 
nombre de Francesca y Paolo. . 

Es l.lfl canto entom1disímo el de Carlos Fernán­
dez Shaw. El público, entusiasmad~,· aclama al 
~cl~ • 

El autor saUó con los afortunados .. pre .. . 
tes omchas vects á escena. , A.:..... ~ _ 

Al cerrar la edicion, continúa el élittfqo de 
Guimerii; · - . ' . · 

B. ' G. DE -C. 
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LlOS TEAT~OS 
PRIKCIE. A. - 8eneflolo de M•r &• &ue• .. rero.-ta ,,.a g edla del IJeao.-La ,.. , ,.. vleJa . - H e ,.lda de mue,.te. 

Nada menos que de tres estrenos, de un diálogo de aperitivo y de Qtro de postre, se compuso la Jist~, y si lo que abunda no oaíh, bten venido seo. el b:mquete, ó merienda esti­rada (puesto que comenzó á las cuatro de la tarde para concluir cerca de las nue'\·e tle :a noche), con .que celebramo·J el beneficio de l<i. primera actriz del teatro de la Princesa, y de tcdos los teatros, Ma.t·ía 1Guerrero. 
Tras "Mañana de sol,, .excelentemente in­terpretada por la Cancio y Carsi, vino, con "La tragedia .del beso,, poema en tres cantos, el primer plato ·de resistencia. ., Carlos Fernández Shaw, como otros poe­tas ilustr.es, ba busca.do su inspiración en uno de Jos episodios más helios de "La divjna co­me.diau: el que .se Tefiere á los _desventurados amores de ·Paolo y Francesca. 
Una erudición fácil-me refiero á la mía 

~me permitiría extenderme á este pr.opósLto; pero !Sobre ser el asunto sobrado conocido pa­
tTa los que gus~n de colll.ocer estas cosas, y á quienes sólo les interesan, J.a ración es lal'ga 1 y la vida per iodística es corta. Abrevia y ven­-cerás. 

V.ayamos, pues, viendo, al correr' de la pluma, cómo ahe.u ha glosado el segundo circulo dUJotescó nuestro noble Y. fecundo poeta. 
El canto I nos invita á •la contempla­ción del Infierno, donde la lujuria purga sus pecados .en el feroz suplicio del inaca·ba­ble torbellino. Los precit.os prorrumpen en uyes y lamentaciones desgarradores. Allí Se ­míramis, Cleopatra, Elena, Dido, Páris, Tris­tán ... Todas personas de calidad. 
Como á Virgilio y al Alighieri, nos con­mueven y aterran. 
Paolo y Francesca da Rimini, almas inse­parables y gemelas, se acercan y nos refier.en á dúo su triste historia. 

uNessum maggior dolor 
che rlcbrdarsi del tempo felice 
ne.Ua miseria ... ,, 

Hubo · .algo de predestinación en su caida. No fué su torpeza sensual. ni su perversa in­clinación . . Fué la ocasión, el momento, la fa­talidad. 
«Galeotto fu il libro e chi lo scrise.n 

Co,n algun1a que <>tra variante, como la de compa.rtir la narración Paolo con Francesca, 
e l pri.mer canto de este poema dramático e:; l la acciófl del V de Dante, reproducido fiel­
meillte. 

La acción del canto II es la retroacción, de 

1 

irg.eniosa habH~dad teatral. Evocados . l~s amantes en su VJda ierr.estre, vamos á a 1 t ·r á una de sus ~ntre"' ~a , .entre flores y aro­mas del mi terio o jardín. 
·Esperamos el beso que engendró la. trage­'dia; la ¡:;u gestión de ln. lectura, las sombra ­del caballero Lanza rote y la reina Ginebra .. . Todo ha pasado ya. Y, á la verdad, lll.O pode­mos resignarnos á que se nos haya escamo­teado lo más sencillamente, humanamentr. bellamente trágico en una tra~edia. Como compensación. la ocasión que, á nue:-- j tro juicio. ha perdido el dramaturgo-aca.o deliberadament.e y por temores 6 escrúpulos respetable -no la ha desaprovechado el poe­ta lírico, como siempre opulento y ·exuberan­te, sincero en el sentimiento, magistral e.n la rima. 

•Con la violenta muerte de los amantes, que reciben del mo.rido de Francesca, • termina este canto. 



Voh·emos .al círculo mtennal en el u tJmo, corto epílogo, en el que Dante, por la inl.ei:­
ción piadosa d{' su evocador dramático, rP.· 1 

.nuncia. á su tremendo <~lasciaten y angura 1!'l 
paz, el perdón y la libertad de las alma de 
Fr.ancesca. 'Y Paolo. Amaron mucho. 

La obra de Fernández Shaw no apa.renl6L 
otras pretensiones que las de parafrasear el inmortal epi ·odio á modo de acatamiento y homenaje á nl'flltissinw poetan, y cumplida· mente lo ha realizado, con aplauso del públi· 
c.) y llamadas á escena repetidas y cariñosas. 
Este fué su justo y legít.imo triunfo. 

..... ._. - - - - ._ 

' t(Herida de muerte», de los hermano.¡, 
Qlli!ntero, dió término á Jas nov-edades de lai 
función. Este paso de comedia ha. debido de 
eer escrjto á paso liger.o .ante los .a.pramios d6 la circunstancia. 

Ni pone ni quita., ni ayudará gran coaa. a 
sus ilustres señores, que .salva.ron el pabellón 
con la benévola aquiescencia de la gene.rali· 
dad. Dos llamadas, y á otra. 

- - ..... 
La varia suerte del espectáculo no alcaor.ó personalmente á la principal intérprete y be· 

roína. María Guerrero recorrió de triunfo en 
triunfo l.odos los múltiples aspectos de su a.rt4 incomparable. 

De la Francesca amorosa, de vibrante ez:r:¡o-o 
ción, entonada, me.lódica, expresiva, juvenil, 
se .transformó en la 11eina vieja, desolada y¡ patética, venerable y augusta , para incorpo· 
rarse luego á la mujer moderna de "Heridt~, 
de muerteu, .aprensiva, 'preocupada, voluble, 
neurasténica, realzando con su genial colabu• 
ración una. insignific:J.ncia. 

De aplausos, de aclamaciones, de regalos ... 
cuenten ustedes y no ·acaben . 

. La interpretación, -en general, tan igual ~ 
tan armónica como es costumbre. A señalal'l 
particularmente: Montenegro (Paolo), en "La: tragedia del beson; señoritas Suárez, Cancto, 
Robles; señoras Bárcena, Soriano, Salvador; 
sefíores Palanca. Allens-Perkin (Serni), aE 
que veo •con gust.o de regreso .en su antiguo 
hogar artístico, y Guerrero, en uLa reina vie• 
jan; Mariano Mendoza <<dando la réplican en 
uHerida .cte muerten. 

Al .nga.rato -escénico no hay adjetivo enco-o miástico nue<vo que aplicarle. Será preciso ir• 
Jos inventando :1 medida de las maraviUaf 
que inventa la fanta sía y la maquinaria de 
1~. empresa directora: véa.c;e la última del de• 
comdo y mutaciones ·de "La tragedia d.,. 
beso,. V·erdaderamente dantesca. 

JosÉ DE L&SB:B.NA.. 
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1 Crónica teatral' 

Beneficia de ·Mitrii\ Oii~rr~ '() en la 
Pthícesa. 

Estreno de LA TRAGEDIA DEL BEiO, poema 
dramát ico en tres cuadrt?s, inspirado 
en el quinto canto de la primera parle 
de la Divin :-1. f-:o!11 dj_ 1 iY pues/o rm 
'UC/"SI) {'o;· ¡J 011 e a dos ¡. crnáud e:: Shaw. 
Ayer tarde se verificó con extraordi-

naria brillantez en el teatro de la Prin­
cesa el beneficio de la eminen te actriz 
María Guerrero. 

Después de M aiiana de sol, muy bien 
interpretado por Maria Canelo y Car Í¡ 

· se verificó el estreno dei po\ohH\ diiütescb 
titulado Ltt traged1'a det beso. 

t:'ernández Shaw es infatigable: en 
pocos días ha cantado la Poesía del mar 
y ha llevado á las ta blas á Cervantes y 
á Dante Alighieri, que son otros dos 
mares. 

Intentar tales empresas, y¡\ ~ atrojo, 
y salir bien de t!llas, hahilidad constt-
m:.da. , 

Imposible es r efl ejar en i t:shechez 
de las tablas del e3Ú1larlo las bellezas 
del Quijot , ~'.~ Ías magnificencias ele la 
D iviita Comedia; pero si alguien hay en 
España capaz de <~bordar ho nm:11i.1H 
emp_re~i\~ e! F'ernán_d z hnw. q~ir t;"ht! 
ve!' Tns co~a!! Ki'llt' lr r talltarlas con 
ft5(1l~d(cf;\3 formas poéticas. 

Por esto fué aplaqdida La tragcáia de~ 
beso. . 

Los robustos terc tos del erlg:!ftal Iue- : 
ro'n traducid~:s ·en !!ono):t)~ \: · ¡·•bh tu~:le­
l)~u,~ e1\ ihil 'cüaies el atortunado poeta 
'!it\í'J 'l ~ntarnar los ayes lastimeros del 
Infierno, la desbordada pasión de los 
amantes y la terrible venganza de L::u1-
cclotto Malatest;¡ . 

Las d ~ rndti!les y la . ~i us~r:icibt1es 
ltlU !cale dieroh el\eve ';1, a bbru, qtle 
lló. és .f 'cit Cl'.i rJtn\el' en esc.ena porque 
'ek'igt dos rápidas mutaciones. 

Y fué de aplaudir el ingenio ele luz 
que permite transformar la escena del 
Infierno en la de un jnrdln florido de las 
inmcdiGdOil~!l ·de V crruchlo, haciéndolo 
~n m~tlio· 1nihuto;· sh é' hát' el lelón 
~Íll <tü'é <Ü 'elij!eHadol:- pued:i enterarse de 
ras t\ü\t)lobras. 

Fernánclez Shaw fué llamado á ia ~"S­
cena al fina! de ia 13d l'!tHre los aplausos 
de IÍ\ ílurliet'osa concúrrencia. 

De los intérpretes merece e pecial 
_mención, aparte de María Guerrero, Ma­
rí¡¡. Cancio. 

MontenegTo pudo pasot•, pef·CJ ctl ~ti 
P.~P l . ef:'hrtml· ~ \le menos á Fernando 
DH1z de Mendoza, que sigue delicado de 

• salud. 
Semíramis, Cleopatra, Elena, París y 

demás i1Jquili110s del J nfierno, annC]ue eR 
de suponer Qllt> e~té!t csh·üpead;slmos 
r"~ lth feos vicios que allí los llc\·aron, 
deben sacar fuerzas de flaqu eza, porque 

: algunas de sus voces no llegaron il los 
-mortales que estábamo en las butacas. 

e 
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lín{iieslOnes de un eQ~tttiliOt . 

. "I;A TRAGEDIA DEt BESO, 
. . lfllf tmoi Férnóhdez Sbáw. 

Primer estreno de I:i tarde. Versos pri­
mol'oso!f, situaciortoe dramfiticas bim;i trai­
das, una tm~se en sé~ne como no so nabí a vis­
to en ~spaña' eii nü¿gún te)tro·y f)D, ningu­
na época, y una actñz insup"eral>le como 
~~¡;rla Q-.u~rrero, qué encarnó el pápel de 
Francesca éon soberáno talento y en canta­
dora poesía, bastan para asegurar el é..'l:ito 
de una .ob~a, d~ un autor, de una actri.z y 
de una Empi'e'lia, 

. ...LA REINA Ule.Jh, 
. JJñr ttnm Gullnera. 

, .N !lO XO . triunfo p~ra la Empresa y para 
~a-ria Guerrero. Los aplausos <Wl público 
fueron principalmantp para la. beneficiada, 
que hizo en su dificihsimo papel de reina 1 
octogeñat~ii veraaderos prodigios de realis­
mo y de arte . 

..El jlltto y ,la obra, .mu.y -lnfat;iore;;, á mi 
jü,icló'; ná genial actriz y al director de as­
een~. 1que supo combinar los bailes, las ca­
rreras y los entusiasmos populares con 
arte ~XRI;!iSi!o,., ti~qe¡h sino ~mbargo, dere­
c1Io ti nmr p~rte de los plácemes y aplausos 
pl'dliigndos ayer. 
, I¡lay en La rein~ viéja.algurH!s e¡;;cenas y 

~HEktDADfMrte~y{,era fuerza. 

· nnr tds h~fmrfn~s Qulnte·ro . 
.Esta obra, inferior á casi todas las de los 

ilustres síiin(}teros, fué aplaudida gracias á 
l'a interpretaC-ión que supieron cial'le .María 
Guerrero y Mariano Dfaz de Mendoza. Heri­
cla ele mu~te os un· sainete qu~ no hace reir, 
qué apenas hace·pasat' el rát0. 

* * • Justo es consignar gue las seiiora: y se-
ÜQorit!fS ~ Sal v'ltdOO:, ~a11 'ro; Nieves Suárez, 
Bárcenas, :n.obles"y lUquolme, Thcierpn slis 1 encantos 1 , su talénto, cóntdbuyendo a1 
triunfo de aye1•. ' 
· El e::onj ttn to, como sietn pro, inmejorable. 

Por la copia, 
Stenio. ' .. ~ •. '**-~ 
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EN LA PRINCESA 

Breve ha sido la jornada artística· pero 
todos reconocen que los ilustres ma~tene­
lores de la dramática nacional, María 
Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza 
h!Ln probado de nuevo lo que de puro sa~ 
b1do había pasado ya al archivo de las 
C?sas consagradas. Han probado tan in­
signes adores que en yunto á vocación, á 
verdadera fiebre por e arte dramático á 
exquisito gusto y á generosidard y larg~e­
z~, nadie pud'o nunca, no aventajarles, 
Bll!_O colocarse á su nivel. · 

.... 

- --
\ .... _ ...... _.__ oJ ·-n - - ---

Ayer tarde, al celebrar la Guerrero su 
beneficio, acudió selectísima concurrencia, 
en la que descollaba la aristocracia de Ja¡ 
sangre y del talent<>. Pocas veoos se habr' 
visto un teatro con tanta sustancia gria 
dentro de su recinto. 

El programa era de primer orden. 
Un poema de Fernánd"ez Shaw; un bo­

ceto trágico de un insigne dramaturgo, 
Guimcrá.. y un paso de comedia de ellos sai­
neteros ilustres que han saboreado multi­
tud de veces las mieles del triunfo: loa 
hermanos Quinteros. 

«La tragedia del beso», poema dramáti­
co inspirado en la grandiosa comedia de 
Dante Aligbieri. es una demostración do­
cuente, clara .V dcfmitiva del alto p('DS:! 
miento po~;tico tlc Ferná.nd:ez Shaw. En la 
rá¡rtd11 exposición del motivo se adivina 
toda. la majestuosa concepción del genio 
florentino, • en tiernisimas estrofas, her­
mosamente declamadas poi" :María .O ne­
n·cro, so cv"en pasar» el alma de la divina 
Franccst.:a. v d enamorado espíritu del in­
fo~·tumtuo Paolo. 

Un poeta de regio abolengo, el poeta 
de los suspiros y do las lágrimas, Gustavo 
Adolfo Becquer, dijo en uña de su11 rima!'~ 
iuttJOrtalea : 

Nue~tros ojos h! h~tllaron, 
y sonó un beso. 

Crcáción del U!bnte era el libro. 
Er·a S'tl alnfierno». 

Cuandt1 tí él volviendo l~s ejos, 
yo dije, tr~mulo : 

-¡Comprendes ya. que · úll poem• 
cabe en un beso? 

Tú respondiste, encendida. : 
-¡Ya. lo comprendo! 

Fernández Shaw, poeta también de es­
tirpe gloriosa, desenvuelve su poema al ca­
lor de aquel beso de amor, y justo s reco­
nocer quo para tan alto artista wisión tan 
honrosa. le estaba reservada. 

La Guerrero, admirable Franeesca ; 
Montenegro, concienzudo Paolo. Presen­
ta-ción espléndida y mutación de efecto 
sorprendente del primero al segundo cua­
dro. 

«La tragedia del beso» es una obra de 
poeta que á artistas-poetas tenía que ser 
encomendada. En ot1·as manos, quizás el 
delicadísimo poema. de Fra.ncesca y Paolo 
pe1·dicra su aroma, su sencillez y l:iU encan-
tadgra p~•csía.. _ _ -· _ . • . 
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- 1 
TEATRO DE LA PRINCESA 

, B~ne~cio ~e M arra G uerrrro 
tcLa tragedia del beso)) 

Al segundo circulo infernal, allí donde 
penan las sombras, á las que Amor a rro­
JÓ del mundo, nos ha llevado, siguiendo 
los pasos augustos de Virgilio y del Dan­
le, otro poeta de nuestro tiempo. Frances­
ca de Rímmi y Paolo, el gentil, cambian­
do ante nQsolros su encendido beso, han 
fundido definitivamente s us almas en etttr­
no abrazo bajo la cuchillada vengadora d'e 
Lanciolo. 

Primeramente, se nos conducirá a:I Tár­
taro tenebroso, que apenas ilumina el r es­
plandor rojizo de los incendios eternos. 
Oiremos las terribles lamentaciones de Se­
míramis, de Dido, de Cleopatra, rei noo 
víc~imas de aquel ardor, inapagable con 
la aguas todas del ilo, como clama, des­
olada, la maestra de lascivia que perturbó 
la paz del mundo. En ano pedirán con 
sus compañeros de tortura un punto de 
piedad á s u dolor. Hallarán sorda hosti­
lidad, y si ahora oidos de poeta son tes ti­
gos de cuitas, tal vez por eso es concedido 
el punto de piedad en do a lma& quB \'Ue­
lan ins eparabl'c ; esas de F.rancesca y 
PaQlo, que al acudir al llamamiento del 
poeta florentino le contarán la inmortali­
dad del Amor que hubo de expulsarles de 
la vida. 

El teatro, un teatro que sigue siendo 
poético, se nos ofrece •en el segundo cua­
dro. Es en el mundo donde mora la hermo­
sa Francesca. Sirve para. exponer la 1 rG­
gedia humana, tocada aparentemente de 
vulgaridad adúltera, auuque el poema. no 
S~> manche con el contacto humilde de la 1 tierra. Le perfuma la elevada pasión de los 
am~ntes. 

Tornaremos á verles en el cícuio del pri­
mer cuadTo, y el Dante, que había anun­
ciado á las enamoradas SQrnbras Ja deja­
ción d'e lúda espoe-ranza, al V'er qu,e el' 
Amor se produce como rayQ divino en el 
mismo Inflenw, prometerá interceder por 
aquellos que pecaron del pecado de quere r­
se mucho. 

Así van los tr-es cantos, que .con el V d L 
Infierno de La divina Comedia, ha escri to 
Carlos Fernández Shaw. Ya queda indica­
do que el tono del primero y tercero es 
mantenido, y que la misma antorcha idea l 
del grandioso poema aJwnbra el segundo 

1 canto. La empresa, como veis, era empe-
llada; parece que Fernández Shaw tiene 

' deseos de vencer gigantes en esta última 
1 época. La f.orma, tal vez no 1:1esponda del 
¡ l<Jdo á la elevación de un l ma que pide 

\

amplitudes de endecasílábo y alejandri· 
nos, como vestiduras de ideas má..s ex· 
tensa. 

La /.ra.gedia del beso es, desde luego, un 
ensayo de Teatro poético en una de suo.: 
modalidades, y debemos aceptarla y aplau­
dirla. Fernández Shaw fué llamado. ea 
efecto, por los cálidos aplauso& de la con-
currencia. La tragedia del beso, es un 
acierto roltmdo como dlrama poemático. 
La l-ectura permitirá enjuicia~ lo que Lndi­
cado queda de 1& forma. 

Sobet'biam:ente pl'esentados lo& cuadros 
del Infierno, asistimos al alarde de una. 
mutación á obsoura& que nos p_r.es nta la 
floPida Belva, lugar de la. trage~:ha, en una. l 
deooración bellísima y comphcada tam-
bién. . 

-
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l S. , ~!,?.~.~ ¡: .. ,~ ~ .. !?.;!,\ ,, 
María ~uerrero no celebra su beneficio, no hubiera h<tbtdo nada que contar en esta sección. En un santiamén quedaba hecho el resumen del día. 

- - -
El beneficio de María Guerrero fué una verdadera solemnidad artística. Tres estre­nos, tres éxitos excelentes; sobre todo el de Fernández Shaw, que nos brindó una obra fina, legítimamente fina, literaria y teatral, dando ocasión á que la empresa Mendoza­Guerrero hiciera alarde de una múe m sccne admirable. Aquel infierno del primer cuadro de La tragedia del beso y aquel jardín de los amores de Pa!)lo v Jirancesca son la realidad misn¡a. 

- -- - . 

LOS ESTRENOS 
pR 1 N CE S A. BENEFICIO Querido Car­

DE MARIA GUEKRERO los: Tus ur-
gentes ocupa­ciones te impidieron quedarte en la corte para asistir al beneficio de María Guerrero, y fué tu más insistente encargo el de que no d'ejara de comunicarte lo que en tan ex­cepcional fiesta oce1rriera; me apresuro á cumplir gustoso esta comisión y á darte cuenta de lo s~:cedido, pues sé que tan so­bradamente acallo tu' impaciencia como te proporciono un placer. 

Empezó l•a función con el idilio ca~po­
amoresco 1l1aiiana de sol, un lindo paso de comedia de los hermanos Alvarez Q.&inte•:<o, que tú y yo hemos celebrado en otras oca­siones por lo tierno de su poesía y la dulce añoranza de su ·bello diálogo. 

Siguió el estreno del ;:JOema dramático en tres. cantos, de Carlos Fernández Shaw, La tro,!{edia del beso, inspirado en la jornada quinta de la primera parte de la creación df'l Dante, La diviua comedia, 
Fernández Shaw evoca, asoc-iándose á· los espíritus de Dante y Virgilio, con los que en amigable cotr.'pañía visita el infierno de los condenados por el amor concupiscente, • las madrigalescas figuras de Paolo y de Francesca, los dos enamorados que supie· ron unir á un tiempo con serena sonrisa y en una misma guirnalda la vida con la muerte. 
Esta hermosa tragedia de dos almas, que anidó en las imaginaciones d~ grandes poe­tas de todos los t1empos, y que últimamente inspiró á D'Annunzio su adulterada leyen­

da de .h'ancesca de Rimini, y al maestro Mau­ciuelli un estimable drama lírico, ha tenta· do la musa galana, florida, de ~'ernáudez Shaw, y hay que reconocer que el poeta no pudo segqir con más aderto los dictados de su inspiración. 
Fernández Shaw nos ofrece su poema, apartándose de la tutoría de los apologistas é historiadores da sus héroes . ... .. . .. . 

-



A la evocación que ge ta trag1ca aventura 
hacen Virgilio y Dante en el Infierno res­
ponden Paolo y Francesca reCObstruyendo 
el episodio admirable de su vida. Y una 
sorprendente mutación nos traslada, de las 
regionas angustiosas del dolor y las som­
bras, á un espléndido y luminoso jardín lle 
l\layo, donde coloca Fernández Sahw ¡on 
su inventiva el episodio culminante de los 
amores de Paolo y de Francesca. 

1\Iaría Guerrero, cromática y plásticamen­
te decorativa como una figura de Boticelli, 
aparece en escena transparentando la inge· 
nuidad de sus idílicos sentimientos. 

Margarita y Matilde, dos vestales det ~l 
amor, alfombran su paso con flores que, ent . 

brazadas, recogen en los macizos de aquel•. • 
jaraín de ensueño, é inciensan á Francesca , 

]
con el aroma de sus caricias y eon el mimo · 
de palabras-admiradoras de stf'belleza. 

Francesca queda sola y en éxtasis de 
amor. En su triunfal canto á la primavera ¡y á sus ilusiones ha pueSto Fernández Shaw 
toda su alma de poeta, y es este himno bri­
!hnte n ;:anfo alentador de juventud y de 
esperanza-;-armonioso y I~cutldo, que dijo 
María Guerrero con arte poderoso y wges­
tivo, dándole perfume, color y vida. 

D espués, el gran dúo de Paolo y Frances· 
ca, una página de e:x:presada emoción y ter­
nura, como una sonata de Beethovcu . La 
aparición del vengador L-:~nciotto interrum­
pe bruscaruente con tremantes acentos de 
cólera el madrigal de los amantes. 

Afrontan ambos la muerte iluminados por 
la antorcha de su amor eterno, y con su úl· 
tima sonrisa volvemos nuevamente al pri­
mer cuadro, donde se desarrolla el epílogo 
de esta tragedia. 

Dante y Virgilio oyen plácida, benevol a· 
mente, la relación de la aventura por sus 
propios protagonistas, y uua amable com­
pasión les acerca á los desveutu-ra1os, y cla­
man al tin: 

«¡ Perdónalos, Señor! ¡Att1aron mucho!• 
Esta súplica de piedad invade esperan· 

zadameute los corazones de cuantos sufren 
como Paolo y Fraucesca igual tormento. Y 
cae el telón. 

Cuanto te diga cu alaiJanza de la propie­
dad y esmero con que ha sic:lo representa­
do el _bello poema de Fernáudez ShaYv· te 
parecerá excesivo. 

I,a reproducción del Infierno dantesct 
daba b sensación de una lámina doresca; 
la poesía de las voce:s interiores de los con­
denados, las fa~tásticas combinaciones de 
luces, los ecos de una música lejana, como 
murmullo de plegarias y súplicas, la entO· 
nacit5n del cuadro, todo disponía al recogi­
miento para escuchar los hermosos versos 
de Fernández Shaw. 

María G·11errero dió al poema ae1 Ilustre 
autor la musicalidad de su voz armoniosa y 
gentil, su arte soberano en la dicción, la 
magia de su gesto y el encanto de su figura. 

La señora Cancio dijo con sentida emo· 
ción su papel; las señoritas B ir cenas y Ro· 
bles interpretaron con juveuil graeia la be· 
lla e~cena de las mariposas en unión del se­
ñor Vargas, y también hailé muy á tono á 
los Sres. i\:Iontenegro, Mariano Díaz de :\!en· 
doza, Cirera y Juste. 

La insistencia de los aplausos obligaron 
á salir varias veces á escena á Fernández 
Shaw, que ayer tuvo u,n gran triunfo. 

-- ... 
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El beneficio de la Guerrero 
Esta tarde se celebró el beneficio de María 

Guerrero. 
Resultó brillantísimo. 
Después de representarse el paso de comedia 

Muilflrla de 1ol, eatrenóse el poema dramático, en 
tres actos, de Fernández Shaw, inspirado en ''La 
Divina Comedia", titulado La tmgedi11 del beso. 

Tuvo gran éxito. 
~La decoración reproduce un cuadro de in-

fierno. 
E• notable y de gran efecto. 
Aparecen el Dante y Virgilio. 
Los hermosos versos de Fernández Shaw los di­

jo María Guerrero admirablemente. 
Fué ovacionadísima la eminente actriz. 
Femández Shaw fué llamado á escena varias ve­

ces. 
Al terminar la representación reprodujéronse 

las ovaciones. 
Después representáronse La rei11a vieja, de An­

gel Ouimerá, traducida por Alfonso Dan vi la, con 
música de Morera, y la comedia de los Quinteros 
Herida de muerte. 
~ Ambas obras fueron aplaudidas. 

El público era numeroso y distinguido. 
Asistió la infanta doña Isabel. 
María Guerrero recib ó numerosos y valiosos 

,regalos . 

• 

LOS ESTRENOS 
PRINCESA 

Bcndi.cio de Maria Guerrero. ¡ 
Ayer se celebró la función de beneficio 

de la insigne actriz María Guerrero. Fué ' 
una tarde solemne para el arte escénico. El 
genio, el talento insuperable d6 María 
Guerrero. brilló espléndidamente una vez 
más en el cielo hermoso de nuestro teatro 
nacional. Para los que seguimos paso á paso 
los triunfos de esta genti l y gloriosa mujer 
española, que tan alto ha puesto el nombre 
de la patria en el extranjero, resulta sor­
prendente el yer que, cuando creíamos im­
posible ya el superar la interpretación de 
ciertos personajes, yueh·a á darno nueva 
encarnación la mara-villosa trágica. Ayer, 
en su función de be neficio, hizo gala de 
prodigioso arte. No cabe más, e imposible 
r¡ue pueda un artista reali zar labor seme­
jante á la de María Guerrero en J,a trage­
dia del beso, en La reina vieja y en Herida 
de muerte. 

La trag edia del beso era el primer estrc­
n!) de la tarde, poema dramático en tres 
cantos, de Carlos Fernández Sba•Y, inspi­
rado en la jornada qu inw de la p¡·i r:.JCra 
parte de La divina Comedia, del Dante. La 
obra fué aplaudidfc:ima. Fernández Shaw, 
que tantas pruebas de buen po01~a tiene 1 
dadas, ace1·to una vez más. También alcan­
zaron el mi smo éxito La reir.a vieja, de An­
gel Guimerá. y Herida de mu rtc, de los 
hermanos Qt~intero, si bien esta última lo 
fué gracias á !a interpretación que supieron 
darle la Gue.:-rero y Díaz de Mendoza, 
pues la obra es muy endeble, inferior á casi 
todas las producidas por los citados saine-
teros. · 

Todos Jos artistas de empeñaron admira­
blemente sus papeles. La señon Cancio, las 
sel'ioritas Bárcena y Robles, Nieves Suárez, 
y los Sres. Dí:n dG Mendoza, Palanca, Mon­
tenegro, Cirera y Juste merecen especial 
mención. 

María Guerrero fné aclamada durante 
toda la función por el aristocrático cor:cur­
so que llenaba la sala. Recibió innumera­
bles regalos. Al final, el auditorio, pue to 
en pie, le tributó como despedida una cari­
ñosa o-rnción. 

Tal fué el brillantísimo beneficio de la 
ilustre artista. 

ChantecleP. 

1 



.EN Lfl PRINCE5M 

BENEFICIO DE ARIA GUERRERO 
La tragedia del beso.-Lo Reina vieia.-Herida de muerte. 

Fu~ el de ayer un gran dfa para el 
arte esoénioo español. La escena del tea· 
vo de la Princesa se abrió, en fnnoió.ll 
solemne y memorable, A dos poetas, y 
ellos, oon valeroso esfuerzo, aportaron 
.nuevos slllues, magnlficamente trabaja­
dos, para la obra magna del Teatro poé · 
tiao, que tan ardientemente nos cantó no 
hJae muobo en Lara Carlos Fernlndez 
Shnw. · 
' ltfarla Guerrero, como Mercedes Pérez 

de Vargas, y aun más aho. que ella por­
qua más alea esm en la jerarquia del 
Ane, ha querido en la función á 111 be · 
neficio ser artista antes que todo. Segura 
de veDOer por E.f misma como poderosa 
fuerza de a~raooión para tener ap'ausoa 
1 flores en su fiesta, ha querido ofrecer ­
las oolll9 ex voto á la Santa Poesla, y en 
ese acto de devotísimo rendimiento ha 
logrado uno de los mejores florones para 
su corona de arUsta: quiso honrar á la 
Poesla, 1 la Poesía la brindó un nuevo 
triunfo, solemne y grande, que por na 
die podd serle disputado. 

Nada importa que las ·finuras dal san ­
timiento 1 de la forma no lleguen 1 una 
gran parte del público. Misión del Ar~e 

es precisamente torjar de nuevo los es ­
píritus cuando el constante rezar de la 
vida destruye las filigranas de es~rnctu­
ra que los hacían apws para percibir 
más y sentir mejor, y el Teatro no pue· 
de ser siempre empresa de negaoiantes 
que bagan de la necedad ó de la torpeza 
humana granjarla: ha de ser hlilgar de 
artia~as, templo de la belleza ideal, en 
cuyos altares saorifiquemos todos. 

Maña Guerrero ha querido que en al 
dfa de su beneficio tuera esto la Prinoa 
sa, y Jo ha logrado. Merece por ello bien 
del Arte, y si su triunfo no fuG ayer tan 
ruidoso 1 alboretade oome hubiera po • 
did.e eerlo oon un pngrama mis «i í ior 
de Uerra», fu6, en cambio, más alto 1 
aerli mú duradero: de la Reina Vieja 1 
de la Franoesoa que ayer vimee reoordll · 
remoa siempre, y esas figuras, llenas 
de trli¡ioa poeafa, vivida en nosotros y 
oen nosoVos infinitamente mú que la 
Isabel de Amores y amorlos, herofna O(}i· 

sional, que ouanao pretende elevarse á 
las reaienes elevadamen&e sen,imenta­
Jes no letrri abaudoiW' del wde la tie­
rra per~ue 4 ell!l le li¡a-, que el pesado 
lastre de 11 deeeaperan&e medleoridad. 
q~ fueae baeue que al Teatre pe6 

Uoe lle¡úemoa evaluUvamente, que los 
poe• labnleD ahera en un •reno de 
trarasioi6n, etr qua el Teatre men6orema· 
mentebtaubllanoial, gra'o al públioe por 
que DO Je)DMe hlperucicaci6n de su sen· 
eibilida4 Al aeólln aoliva de su peusa · 
miente, JlrMa era blll tro, mli 
aeble7 al&o, 184• IJC!~, que soñamos; 



perp D&Jl~Je es '-mbiéa que ~al labor re · 
sultaí& eiterll, 7• eebre lec:f.e, nR puede 
pedirse 1 les peesaa que renunoien del 
todo 1 ser h6NM: quieren luchar alta y 
brleaamen~, y hay demasiados seres in· 
oap,.•s de gtra oosa que rastrear para 
qua sea ttot e oer~ t"'s gla1 A los c¡ue 
pretenden tender el vuele. E• mal, ademls, no est4 en ellos ni en 

0¡; ~ala ú~ !~~!!a; sino en e• ambien~e 
ID que la en~})JjJcf· eOD inadeptables por ' 
Inferioridad 1100ia , y en tal 04so, lo que 
urge, lo que apremia, el deber que á \o 
das obliga, es el de elevar el amblen'e es 
tóticm de la soaiedad en que vivimos y 
el de bUMB el r;J~O de que el gusto del 
público mejere,y haoer aai pooi'Qles via­
bles, con la vida próspera y lozanJ que 
meraoan, ~a§ ~pras de evidente superio· 
rldad anfetioa. 

Ea ese sen ti de, todos podemos cola bo· 
rar oon los poetas que, como Carlos Fer 
npndez Shaw y Eduardo Mar lnina, quie · 
ren reiviu<UQar ~~ Teatre para la Poesía. 
Debemos coeperatt i iU lp.lJer lilef!.al ndo 
al públioo que por desacostumbrado y 
perezoso no las percibs las bellezas que 
en las obriJp de elles se con~ienen. Debe 
mos ayudarles ea au trabajo peí).allndo · 
les como condición necesaria, indispen · 
sable, para que él sea fruoUfero la de 
dramaUzar todo Jo posible sus ideas y 
iUI aentimi"Q~s para que sean mis dra- • 
mt~iCJBS IQB produoqioqes. Ganemos el 
't'ea\re P&rll la Poesía; pero gadmosJe 
sin oivi:!~r QUE! en al Teatro la Poesía ha 
de ser poesía dra~~Uoa: la Urioa es tea · 
tral talJ)bi6n ¿quién lo duda?, pero A 
oondi.oi6n de que 1'61 como esmalte y 
adorno, que puede llegar - BPJ' parte 
prinoipalJaiQJP de una joya¡ pero ba de 
tener ero fino, 1 sobJ.'t;~ ~qdo oro firme, 
oemo base para que la jaya e¡ista. 

De Jos dos poetas á quienes ayer olmos 
en la Princes~ Angel Guimerá ea el que 
olvida más treoueJJl§mente esta condi· 
oión. 

Ese hizo ayer que La Reina viejct, con 
mú aooió.t sin embargo, pareciese al 
público mis pesada- aaf dicen loa que 
tienen un concepto equivooado de su 
propia reaiatenoia-que La tragedia del 
be8o. 

Carlos Fernlndez Shaw, oomo Silvio 
Pellico, oome Crawford y como d' Annun­
~ie, aunque oon mfs fersuna y mfis ver· 
dadaro arte que ellos, ha Uevado á la es­
oeaa la tra¡Qdia de Paolo y Franceses; 
no sólo la tragedia en lo que puede tener 
de más teatral, en lo puramente dramá ­
tico, mostrándonos los mis intentes ins· 
tantea de la vids de Paolo y Francesoa, 
sino lo que en la Divina Comedia tiene 
de más lírico: Car l s Fernfindez Sllaw 
nos ~aGe ll'er y oir á Danta y á Virgili;,, 
A los condenados por 11mor, y1 sobre 
tQde1 ._ aublj~e frase de perdl$n para 
loa que emaroo mgot¡o, 

st-. 



En muchas puta~ La tragedia del beso, 
que así sigue la Divina Comedia, es tra· 
ducoión execta de aquella abra sublime. 
En todas, una forma belllsima realza y 
hace intensamen\e grato este nuevo en­
sayo de Teatro poéuoo, muy superior á 
Las figuras del e Quijote•, que del misme 
au,er hemas comentado no haoe mucho, 
en fuerza poética y en brío pasional, o•n 
lo que ba!'l\1 para hacer que la obra lle· 
gue más reo¡a y fuert6mente al eepírhu 
del público. 

U a aná,isis detallado de la nueva obra 
de Fernéndez Shaw no sería per,inente 
aquí en este momento. Requerirla ade­
má~ mayor número de liUdiciones. Bas­
te, pues, con lo dicho y oon una afirlll&· 
cióo: la de que desde Lrl8 figuras del 
e Qtájote» á La tragedia del beso hay ya 
terreno ganado. El público oyó con más 
atención es•a nueva obra y subrayó 
mAs de una vez coa murmullos aproba­
dores y con aplausos ruidosos sus be­
llezu. 

A ello contr"buyó mucho la interpre­
tnc ón. Maria Guerrero, maestra en el 
ar~e de decir y en el gesto trágico, es'i 
más admirablemen'e enJajada, lo be di· 
cho muchas veces, en es\e Teatro poético 
que e l el qua habitualmente suele hacer, 
y en La tragedia del beso la acompaña· 
ron muy bien Mon~negro, haciendo UJ.l 
Paole discredsimo, y M11ria Canoio, tan 
acortada como siempre. Los demás ar­
Us~as, sin llegar i tanto, demostraron, 
sin embargo, que no en vano dicen ver­
sos de vez en cuando y se los oyen de­
cir á su primera actriz. 

La Reina vieja tampooo es analizable 
ahora, en detalle al menos. Es una obra 
en que su autor ha puesto un claro simbe· 
lismo, sin que falten dejos de leyenda. Su 
principal defecto ya le consigne antes. 
Al públioo le pareció pesada y fria; tal vez 
contribuyera á ambas cosas la forma en 
que estaba confeccionado el programa: La 
Reina •ieja está, en intensidad pasional, 
muy per debajo de La tragedia del beso, 
que &ambién le es superior en drama ti· 
cisma: el orden de repreaen&aoi6n debió, 
pue~, ser el oontrario preoisameute, y 
ese hubiese heoho, seguramente, más 
llevadera i los inquietos la abril de Gul­
meri, sobre todo si el entremés de los 
hermanos Quintero, como &al entremés, 
hubiese figqrado eq1ire las dOI!' obras 
poédcas, 

Harta Guerrero hiz~J muy bien La Rei· 
na vieja, sobre tedo la escena última, y 
oon ella se hicieron aplaudir Palanoa y 
Nieves Suirez. 

Cuanto al teroer estreno, la oome4ia ~ 
el en&remüs, de los hermanos Quintero, 
Herida de muerte, ni oomo obra de mles 
au,ores ni como plato fuerce en la fiesta 
de ayerJ esti á la debida altura. No ea 

t 
una completa eqnivogaci9Di pero p¡¡recg 
o tira de 'iogenioll taUgados, y los autores 1 

de El genitJ alegre son aúu dem!Uliado ió· 
venas para que sientan ya fatiga. 

María Guerrero rué muy aplaudida y 
obsequiada, y de la fies&a qe ~yeJ $)Odt4 
guardar, por mijltfples ra1ones, gratlsl­
mo recuerdo, 

AleJaDdl'o KlQUIS 
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Beuefiei9 de laría Guerrero 
Taquigráfica y cinematográficamente di 

ayer una rápida noticia de lo que iba ocu­
rriendo en la primera parte de la función del 
teatro de la Princesa, no sin haber incurrido 
en tan frecuentes como lamentables errores. 
No he asistido al ensayo general de la obra 
de Carlos Fernández Shaw, poeta elocuen­
te. De otro modo, mi preparación para la 
representación primera hubiese sido, al pa­
recer, cosa completa y firme. Por desdicha 
para mí, todo me cogió de nuevas, y la 
oratoria en verso :!el ilustre autor de Poes/a 
del Mar me sonó á algo nuevo y conocido á 
un tiempo mi~mo; me pareció algo así come' 
yedra trepadora que se 1ase con fuerza para, 
no desplomarse en la f rtaleza de un tronco 
robusto. 

Un emblema de modestia y de respeto 
podria significar mejor.que otra cosa la mo­
dalidad espiritual de fernández Shaw en su 
propio arte. 

Carlos ferní.ndez Shaw, después de una 
lectura hecha amorosamente de la obra del 
poeta de f!Qrencia que estuvo en el Infierno, 
quiso hacer plástica y dramática una de las 
más esttqJendas escenas que en materia d( 
poesia inaccesible ha trazado la pluma mo-· 
vida por el_genio humano. Acompaña Vir­
gilio 'á Dante al segundo circulo infernal. 
Oyense voces de dolor, de ira; gritos de des­
esperanza, sin arrepentimiento; trágicas la­
mentaciones, que llenan de tristeza infinita 
el corazón de los curiosos visitantes. He 
ahí á Dido, á Semiramis, á Cleopatra, á 
Aquiles, á Paris; á Ttistán; la voz de cada 
uno de estos seres qae amaron y que caye­
ron en aquel círculo por haber amado mu­
cho tiene un tono distinto; dos amantes hay 
entre ellos cuyos nombres había de inmor­
talizar Dante Aligbieri: FraBcesca de Ri­
mini y P_aolo Ma~testa. ¿Cuál iué su peca­
do? Amar. ¿Cuál fué la causa de su muerte, 
á manos del cruel y deforme Lalfctotto? Un 
beso, un beso cuyo deseo nació en ellos de 
modo espontáneo y simultáneo; un beso que 
no se habrlan dado nunca en prenda de 
amo)- si no hubiese terciado el galeoto del 
viejo libro apasionado y delirante. El libm 
fué el galeotf>, y fué galeoto también el au­
tor del libro. 

· He aquí que la Reina Ginebra se entre­
tiene en conversar amorosamente con Lan­
celoto, su amante. He aquí cómo, de súbito, 
los labios de Lanceloto y de Ginebra se 
unen en un beso largo, húmedo y apretado. 
]l1ntos leían la leyenda caballeresca Fran­
cesca y Paolo. Era Paolo el lector; Fran­
cesca, apoyada sobre el ,hombro de Paolo, 
miraba el libro sin leer; escuchaba la voz del 
amante entonada dulcemente; el pecho de 
el la t~e estremecía ante el amor de la Reina 

1 enamorada, porque reconocía en ella una 
hermana mayor en pasión. Poco á poco, la 
lectura aümenta en interés¡ la emoción dC' 



Paolo y Francesca crece; el libro ae sobre 
la arena, -~.brHos de él la ~~..W 
.-¡ue se"tftftega mn re!iatencia, ~q'Ue'et 
·'oro y el autor del libro quisieron que se en­
!regase. De ellos :será para siempre la cul­
pa del.peca;to de Francesca y Paolo. Dante 
escucba á Francesca, que habla en el circu­
lo infernal con eierta vanidad de una pasión 
que durará eternamente, aun en los sufri­
mientos del Infierno. 

He aqui el trozo del canto V q~ tr~tó de 
ilosar el poeta español. Habla el autor de la 
Commedia: . 

Poi m· rivolsi aiQro 1 parla'io, 
E continciai: Francesca ituoi martiri 
Al ra¡rimar mi fanno tristo e pío. 

Ma dimmi: al tempo de' dolc:i sospiri, 
A che, e come concedette Amore 
Che <;onoJceste i dubbio si desiri? 

E~ ella a me: N~ sAJm ntag¡i9l' dolore, 
Che\rl¡cordarsi del tcmpe felice •· 
Nella miseria; • ci6 ba'l tuo dottore. 

,Ma se a conoscer la prima radice 
Del n*lro amor tu bal ntanto affette 
Faro C.me colui dle pian¡e·e dice •. 

Noi lelgevamo un ¡lorno' ~rdilette 
Di Lancelotto, come a~uor lo s-triase: 
Soli craramo e aenu alamsospctto. 

· Per piú fiate &li occhi ci snpiase . 
Quella lettura e scoloroccl'l viao: 
.Ma solo un punto fú quel che cifjase. 

Quando leggemmo il dislato riso 
Esser badato da cotanto amante, 
Qaati, che mai da me OQD fía divis•, 

La bocea mi bacció tutto tremantc: 
Oaleotto fu il Obro e chi lo scrisse: 
Quel ¡iomo piú non vi leuemmo avante. 

Mcntre che l'uno apirto questo disse, 
l'oltro plan¡eva si, cbe di pietade. 
lo vcnoi meu cosi com'io moriase. 

B c:addi come e.rpo morto c:ade. 

E.ste maravilloso trozo poético ha sido 
tentador para muchos poetas, desde Silvio 
Pellico á Vicente Colorado, pasando por 
Gabriel D'Annunzio. 

¿Cómo realizó sus propósitos Carlos Fer­
nández Shaw? Con discreción y con un ver­
so abundante y sonoro, sobre todo, sonoro. 
Fernández Sha'w es un poeta sonoro; sus 
versos n9 se li:nitan á darnos un reflejo de 
un estado de alma, sino que pretenden con­
vencer al audttorio, y ·digo auditorio, por­
que aún la poesía lírica de Feroández Sbaw 
es para recitada. Todas estas· cualidades 
del espíritu del gÑn cantor de la sierra y 
<!el mar resaltan sobremanera en su poema 
dramáti<:o estrenado ayer tar9e en la Prin­
cesa cott e~raordinario y justo éxito. 

En mis notas de revistero improvisador 
he dicho lo qué habla que decir de la inter­
pretación, discreta por parte de todos los 
.sctores, admirable en lo que respecta al tra­
bajo de María Guerrero. 

En todos Jos momentos fué la ilustre trá­
gica la Francesca de Dante; con lo que no 
es preciso decir que fué superior á la Fran­
ceJca de Fernández Shaw. 

Todos los artistas que tomaron parte en 
Ja bella leyenda contribuyeron á un exce­
lente conjunto. Fernández Shaw y los acto­
res salieron muChJlS veces á escena. 

4o 



Ti'ltí)ES PE ESTRE NO 

llenefitio fie liaría Guerrero 
Estrenos: cla traSedla del beso•, de 

Shaw.-cl a muerte de una reina•, de 
Gulmerá.- «Her ida de mu~ r hl» , de 
los Quintero. 
El beneficio ele la eminente actriz, para 

la cual ningún calificativo resulta exage­
rado, es siempr e un acontecimiento artís­
tico, una fiesta gloriosa del Teatro espa­
ñol. Además, nuestra gran trágica ha te­
nido el exquisito gusto de elegir en su 
«tarde de honor» una obra en verso, y es 
sabido por todos de qué modo maravillo­
so recita la incomparable actriz. Como los 
versos a l salir de sus labios adquieren la. 
dulzura, la rotundez, el brío, la suavidad 
que el a utor pensó poner en ellos, y que 
sólo es capaz de matizar de tan soberbio 
modo la artista incomparable que nos ha­
ce enor~ullecernos de la hermosura de 
nuestro 1dioma, oir recitar versos á Ma­
ría Guerrero, es placer de dioses. 

Decir que el Madrid más «chic»¡ la «cre­
me de la creme», estaba reunido en la 
Princesa la tarde de ayer, es ocioso. J a­
más puede decirse mejor-y esta t mpo­
ru.da lo ha demostrado-que donde esté 
el duque está la cabecera. Con una ex­
pectación enorme alzóse el telón, descu­
briendo una hermosa decoración del «in­
fierno». 

Los amores tle Franccsca de Rimini 
han servido á Fernández Shaw para es­
cribir una obra de intensa emoción, admi­
rablemente versificada. Cierto que la. esce­
na del l ibro no aparece, y recuérdn.se só­
lo en otra muy hermosa, en la que mueren 
los amantes, heridos por el hierro do Lan­
ciotto; pcrb es la versificación tan musi­
cal, y , sobro todo, María Gu rrero pone 
en su papel tanta pasión y tan ingenua 
delicadrza, que el público aplaudió éntu­
siasmado a l final de la obra, haciendo su­
frir al autor-que es modestísimo-los ho­
nores del proscenio. 

«La muerte <lo nna reina», es un poema 
do Guimerá, senci llo. tierno, pero de una 
vaguedad jmprecisa, q ue raya en In. lan­
guidez. E l fué pretexto para la form idable 
ovación de que fué objeto María Gu r re­
ro en la escena final. Por ello sólo mere· 
cía estren&.rse la obra del dramaturgo ca­
talán . 

Del variado talento de la insigne actriz 
diónos muestra en el estreno del entr 'més 
de los Quintero «H ericln. de muPrte». N o 

es posible llegar á hacrr ,;vir con más natu­
ralidad, con más gracin., con más rxquisi­
ta fin nra, el tipo de una de esas sei'lori­
ta.s aprensivas, trotn.-consultas aristocrá­
ticas, enriquecedoras de doctores, que se 
adiñeran con la moda neurasténica. uan­
do vemos esta admirable labor artística, 
delicada y concienzuda, ¡ qué pona más 
~randa sentimos por esas estrellas extran­
Jeras que vienen á. Madrid para demos­
trarnos que ni como actrices, ni como b -
Has, ni como elegantes, pueden igualarse 
con ella ! 

v. 
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LOS TEATROS 

Ba1eficio do 
lan': Ciaorroro 

---· PRINCESA 
Ayer dimos oaenta da la­

brlllante ye}ada arUatlc~o 
dada ea el teatro de la 
Princesa coa motivo del be­

neficio de Marfil ~11err.ero. HoJ bemoe 4e deolr 
algo de la ;cogida que ,&:Jereoic;:-oa laa tru pro• 
dacoloaea estreaadal. 

El éxito mayor de la tarde lo alean;_<\ ellas­
pirado poeta D. Carlos Ji'er~ndez Sba1t. ~~~ 
poema La tragedia deZ beso, lntplrado ea "L,; 
Divina Oomedia, del Dante, es dfsao de la re­
putación de a u ltlltor. 

La nocaalóa de las grandiosas figuras da 
Dante 1 Virglllo 1 de las enamoradas almas de 
Paolo 1 Fraootaaa, es empreea aólo permitida á 
qalea, como el aator 4e Ltu figuros del Qui­
jote, posee el secreto de bacw vlbJ'&r oaeetro 
eapirltn ea aaa dwce aomlllllóa de "lleza. 

Embeluado escachó el púbUoo la obra, 1 al 
floal el telóa se alzó muabu veces ea honor 
del Sr. FeraAndez Shaw 1 de la. 1Dtérpretel 
del po~ma . 

.Munos ea\isflzo, aunque fué U411llbado OOD 
1 agrado, el poema de Galmerá, muj 'bien tra· 
ducldo por el Sr. Daavila, La reinG vieja. 

Ba también de aaa elenda ooaoepolóa po~ 
tloa, pero la lentitad de la ac.clóa le baott ado­
lecer de cierta laogaldez, qae no baet&a á 
ocultar nl las bellezu del diálogo nlla faer:r.a 
del símbolo que domina ea el poema. 

Por último se estrenó el paso de cometlia de 
loa Sret. Alvarez Q®últl'o Herii.• i.e muer­
te, que no afisdirá aay á la fama de que go­
zea los apl&udldos )aloetéros. Lo endeble da 
la prodncclón h11blera becllo á éeta fraduar, á 
no ser por la admirable labor de .Miria Gue-
rrero. -

¡Cómo JXp"""r el ~o~Jtr.~o .oon qq~ Jala.afgne 
ao~rlz deaampefió loe d.lversos papeles do la1 
obrAs estrenadas? La oomplejlClarJ yllexlbllldall 
de su temperamento artJstico la permiten Ja .. 
tarpretat loa personaje& máa dheraoe, 1 arer 
lo ratflntlzó claramente palUdo con llngular 
p.erfeoolóa de loa _arrJ'bA~I paaloo~l~ de Fran• 
ce808, á la jastt!ZI de la ootogeaarili reina y á 
ls volubUldad oaprlobosa de la protagonista di 
Rerida de maerle. · -

En laa tres obra• hizo prodigios de ln.tv .. 
pr,etaalóg, qu• el público premió con esas on· 
ciol,le& estruendosu caro reeaerdo OQP&enaa 
elempre loa artistu en el fondo dM Cltiralón ... 
-E. O. 
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1.· • . T;ATRO DE LA PRINCESA 

Bf·n~Hclo de la Guerrero. 
La t .. agsdla del beso. -La ,.elna 

tñe}:3....-Jie,.ida de mue,.te. 

Bren, ¡)oró ho nrosí;;im:t, ha sirio 1:1 tcmpo­

rada'én-er ta:uro de la Pri nc~~::J . i\larí:1 y Fer­

~andp ~l·Mm :tn ·el tr::~baj o con 1::1 1 ncierto, que 

:mn denw.7 4o un co:-to lapso d E..' tiompo sa ti;;;­

faeeta .ol e%en!able anhelo de nove<l:l de;; do 

sne abonadoii. Eo tres mose:;;, los nombres do 

E'.o,\uardn·· ld~t'lin:~, S:mlou, Li n:1 res-Ri vas, 

lr.¡( li:tfritúíno~ ~JYnre;,; Quintero, F ornández 

Stoa•T y Guimerá h:t n desfilado po:- el ca::t fll 

do.Ja Casn, incorporados á obras escritas o:x­

prcsnmente p:rra la compaiHa, y ro das ollns 

nos dieron motivos para alabar Ja alta disci- · 

p)iDa de'·ia compaiiia, e-1 genio de la :: ctriz 1 
que la eneabez1 y el talento y el rumbo del 

tnsigne aetor que In dirige. !'ot·o ya se npro· 

:xi~a ·la hora d é la suspensi ón do! tr::~bajo, 

jmos María y Fet•nanrio se dispone n á em­

prender otra de susjornadr.s por Am éri ca, 

L~ fecha cde los beneficios» os como la pri­

mera señal de la despedida, y véase por dón­

de Be o:xolica el que los aplausos que nyer 

prodigó nuestro público á b gra n actriz tu• 

viesen tanto de homenaje á su talento como 

aái'oses conmovido~ i la viajera que ya está, 1 

corno snele tiecir,.e, con un pie en el estribo. 

Por-previsión deliberada de ia c:s:imia ac- ~ 

triz; 6 por falta de obras en tres actos que 

respondiesen · li sus gustos, María Guerrero 

qnieo reunir en- el cartel, la no.che do su bo- 1 

Jjeftcio, dos nobles - intentos poéticos, que 1 

·nuestro público acogió con cai urosas mues- . 

• tras de:simpatía: La. troycd·ia del beso y La t·ei• : 

'no meta. . 
: Los que siguen con atención las vicisitud os . 

de la 'vida literaria·espaflola no habrán dojs- ll 

do de rep:Jrar en la febril actividad que pooo 

Carlos Feroández Shaw en el trabajo. Poco;; j 
eeeritores báu dispersado tanto su savia i nte• ¡ 

l'ectual-como este-ilustro poeta. A seguir cie­

gamente las e:xbortacrones de su tempera· ¡ 

mento, el autor de La tragedia del beso no hu­

biera compuesto mas que rirnas; pero como . 

14 poesía y _el élinoro en todo tiempo estuvie- ~ 
.~o · ~al avenidos, la ooce;;idad de vivir le 

ha Impuesto, como á tantos otros artis tas ple- 1 

claros, una dolorosa capitulación. 

1 Primero Carlos' Fernández Sbaw se lanzó al 

teatrO éultivando su variedad rnás modestA; 

e.1 género chico, y como tiene mucho talento 

y_ un gusto depur~dísimo, procuróse en Ja co­

faboración .con el genial poeta cómico Pope 

.r.ópez ·Siiva más do un éxito artístico y de di­

nor.o. Tran~currído ol tiempo el Sr. Fornán­

dei Shaw ha buscado el modo de indemnizar 

de ~J! ~m~c;~ral desvío á las ll;IUSas, y de ese 

designio arranca Jo que pudiéramos llamar 

sa .renaoitnlento poélic~; la castiza irrupción 

cie rim:~s con que nos ha sorprendido en el 

lioro·y en· e1 Teatrc, 
Yo con;;idero, sin embargo, t~merario esE! 

prnrito'dei pÓeta d!l rogar sus rosa les con 

ag uas que ya fecundaron otros jardinea, Me 

Nftero A sus dos últimas i ucurs jooes en el 

Quifolo .Y en La Divi11a Co~~t.cclia, que no me 

rlrevo A califtca~do temeraria~;, sino de ccio­

sas.·Carlos l~erfi;indez Sh1:w tiene invontiva 

6astanto para construit una armazón drumá· 

tioa y revestida con las galas do ia pocsín. 

¿P!)r .qn6,· paos, su pertinacia en vivir do e m· 
pt"~Siitos artfstieos cuando él posee rentas ¡ 

propi:1s? Cuando Silvio Pellico dió al te::~ tro 

su ·FrttwO!sca de Rimmini, que fuú uno do los ¡ 

ézltos más solemnes de su vic~:~. otro poeto, 1 

nmico suyo por contera-Ugo Fóscalo-!:;o ! 

11presoró á reprobar Jo quo ól l lam:lb:J. con ' 

~rase grátlcn cla resurt•eccl6a de los muor tos ¡ 
aanteseos». 



· Algo s;mejante pudíóramos decirle á nues- j 
tro quérldo poeta espaiíol, La tra:¡fia del ! 
beso oS ulia padfrasis un poco osad~ da cior· ¡ 
10 episo'dw,. ac-.&so el más conmovedor de La 
Duntta Comedia, y aunque oi escritor se ha i 
dado mAña pan qu~ tuviese gran relieve es· 1 
cúnico, ·careco' óe la grandeza que exig[a el 
tomo. I.ía leyeÍlda de los Ni~1elungos-es un 
ejemplo-puede dar pretexto á todo menos á 
una · zn.zuela de, Eslav3. El Sr. Fornándoz 
Sh~W es poeh de caudalo=a vena, fácil y so­
liOJ."a; pero no tiene ·ni la unción mistioa ni la 
honiiura filosófica y !-trágica que nos con- 1 
mueven y asombran el:·· las páginas impere· ! 
eederas de La Divina Comecli::o:. j 
E~os empalmes con t"li gonlo son irreveren· 

lcias quó suelen pon.9r al e;;critor que so atre­
•e li inttmtarlos en situación poco airosa. Ga· 
briel D' Annur:zio, con ser quien es, e u el 
mntido ele la Poesía no h a logrado ta mpoco 
aña·dir una piedr.1 más a1 c•li ticio de &u ~¡J. 
r,ia llevando al \eatro aquel poema di amur e 
ifZt~.UUrio•que E leonora Da~:e interp1·etó llaee 
:tlifultiempo, . 

-
- - -
L:~:> trc~ obras estren ::.das anocbo 1oron , 

on~sión á ;\l:\ría Guerrero pn ra iucir una VI.'Z ¡ 
1n"ás <iive;sos manees de su sobcruno t"l lento ¡ 
y oo a;u S<'noibi ii,uati arlis:icJ, trlunfante en 
toriM l\13. g~ueros, 1 

, M~riauó 1Df"a i dc ~Iendoza m:lntuvo, por su 1 p~H' te, h .d.ignitlnd e~cénic:& de l D.Hlle; Vargas 1 
hizo un p:rje tielici-oo;o, y el St•, Martíncz Te· , 
v:~r .. 1'\.ll~ s.o.rpr~n <l ió ugradr1bio mer.te por l a l 
)\l'!' tr z1 ·tXlU qM c:1racteriza los tipos más 1 
.ypues:o~. - ··,-¡·, .v.~ra ja ,,¡,~ en scé11e todo elogio es parco. ¡ 
Mli rf • y F..;ra:<n do h111 il c:> g:Hio ¡¡[ pieno dc-
.. min io de-J~.'.c- aspecto del n rto teatral. y ano· ¡ 
étHJ .~ o ccmprob:lmos unl vez mol >. E t duco- 1 Lll.dn, deJ iutic.tltO y oi det jardín do Fr~n ce;,c :¡ ¡ 
rt~pcudeQ á ias exige ncias ae nucs\l':l fnnt:l• 
sfn, Y.la. , r~p"i d.cz Cl.l n que se vari fi cs n las mu· · tac1on~ .1cz•ocien1a ill ilusión poélica del e:;- 1 
pectaticr, 

-~~ Manuel BUENO. 



En la Princesa 
Ben~ficio de María Guerrera 

Tres estrenos. 
La insigne actriz quiso mo:.trar una vez 

más en el dla de eu bJneficio la pr•dil!iosa 
H<' xibitidad de su talento. En La. tra:edi11 del 
beso, admirablo poema dt> Ft~ r oá 1deL Sllaw, 
fué la amante que el poeta soñara, la inim1· 
tabla recitadora de versos; en La reina • iej a 
hizo una anci~~ooa perfecta, á quien espolea el 
recuerdo de los días lejanos de felicidad y 
pretende visitar po1· últtma vez t>l d1minuto 
puebleci llo, la cas1ta humilde dvnde su inf.:lll· 
cia st óeshzó alegre, agena á q~.e sua cabellos 
r ubios hablan de ser ceñidos ptr una corena; 
en Huida tie muerte nos dió la ser ución 
puntual y exacta de la muchacha ingenua, 
uprenttiva á q:1ien el amor ha de res tituir el 
sosiegt p'l rdido ... 

*** Faraández Slu.w, el ilustre poeta, ha ele-
vado, en poco tiempo, á feliz término dos 
empreus signas de su nombre y de su faQla . 
Otros escritores de notorio prestigio preten­
dlaron ca.n tar de nuevo las andanzas de don 
t\.1 , n 10 e e Q djano y no les füé dad () rematar 
su empeilv aignamente; á o tros poe tas tentó 
t~l episodiO que el autor de L4 oida loe1 su­
po remoza r cou extraord inario acierto •.. 
S~lo Si vte Pellico, falseando deplorable­

mente los hechos, a lcanzó popularidad con la 
tragedia. inspi rada en el Citado episodio. G>l 
briel D'Ann unz10, quiso abordar el mismo 
asunto pero en su obra las bellezas ie la. for­
ma superatl á la concepción del dramaturgo. 

E11 el p~ema d -:~ Ft~roínd rz S'law, Francell­
ca, hace ante Virgilio y DanLe l11 r11lación da 
s us amores ea an lindo jardín, rod"adQ ie fltJ · 
res y de niñas. 
De ~pués que Francesca y Paolo son he ridos 

por Lsonciut Lo, no~ sorprende de nuclvo h 
trág ll a visión de los ant ros infernales, donde 
poco anLe.s ea~ucham Js los tr1stes lame~tos de 
Sdmlramli' , D1do, Elena, Cleopatra ... V1rg1ho, 
desde lo alto, implora piedad paro. los aman­
tea que se a lejan . .. 

«t Pordón!ilos Sei'io.l ¡Amaron mucho l» 

. ** * F t~r nández S ha. w ha eecrito una p ~ ¡i na 
muy b!illa . L C~s versos entonados, vibrantes , 
Fropercionaron á la. gran actriz uno de sus 
triunfvs más legUimos ..• 

** * 
- ..... -- ~ ....... 

-
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Cuentos y 

C11ónieas 
1 -
eosas de teatros 

PRINCESA 

La gran actriz calebró el lunes 
su be n e 6. ci o. Excuso decir que lo 
más selecto de la. aociedad madri­
leña se congregó en el bonito teatro 
de la Princesa para aplaudir á la be­
neficiada. 

-
La Guerrero escogió para su benefi· 

cio dramas eaencialme te poét.icos: 
La tragedia del beso, de Feroández 

1 
Shaw y La reina vieja, de Guimerá. 

El primero, inspirado en La Di·vina 
1 comedia, es un poema bellísimo, cuya 
alta poesía produce honda emoción 
en el público. Jamás hemos visto 
una obra escénica de este autor de 
tan alto valor dramático, de tan exqui· 
sita poesía. Y es que Femániez Shaw 
se ha apartado esta vez del camino 
trillado, de los moldes que hemos dado 
en llamar teatrales, para remontarse, 
libre de toda factura preestablecida, 
h&f3ta la altura de su temperamento de 
poeta. Es la primera vez que ha hecho 
una obra eecénica verdaderamente 
suya, sincera, en una palabra; por eso 
ha acertado, por eso ha logrado conmo· 
vernos á todos. 

Estoy cierto de que cualquier otro 

1
empresario se hubiese negado á poner 
en su teatro La tragedia del beso, por 
ser cosa completamente extraña á lo 
que han visto siempre; pero María y 
Fernando han ubido ver la belleza 
que en el poema había y lo han adop­
tado con entusiasmo, siendo más que 
intérpretes colaboradoles del poeta. 

- -
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Beneficio de marra Guerrero 
Con una sala brillante, ocupando Jlalcos y hu­

tacas un a concurrencia muy distinguida , se ha 
ve rificado esta tarde en el teatro de la Princesa 
el beneficio de la ilustre actriz María Guerrero. 

No hay que decir que esta sei'Ctt rt d'óno,.e hasido 
una tarde de constante t r iunfo para la eminente 
artista. 

Los aplausos á María Guerrero han sido conti­
nuos. 

Como mañana hará su acost umbrada crónica la 
pluma autóriz;ada de Zéda, aparte de aue la fun· 
ción termina cuando este número entra en máqui· 
na .. nos fimitamos á dar u1la primera impresión. 

Después de representa.rae el lindo paso de come· 
dia de los hermanos Quintero, Jfa·ñan a de sol , fué 
estrenad'o ell)oema dramático en tres cantoe, de 
don Car los Fernández Shaw, inspirado en La (l i · 
v ina c;m edi a1 del Dante, titulado L a tragedia clel 
beso . La decoración , que reproduce el cuadro del 
1 o fiemo, es notable y de gran efecto. En el Infier · 
no ap '1recen Dante y \ ' irgilio: abajo, en la esce · 
na , declaman Paolo y Francesca Jos hermosos 
versos de Ferná'Ildez Shaw. l\Iaría Guerrero Jo 
hizo de una manera l:náravillosa. 

Al terminar la tepresentación del p·::~ema fué ob· 
jeto la eminente áctriz de una gran ovación. El 
poeta Fernámlez Sbaw tuYo también qae presen­
tarse varias -veces en escena. 

A continuación se representaron L a R ei'l1a v i PJa 
(estreno), en un ·ácto y tres cuadros, original de 
don Angel Guimerá, traducida al castellano por 
don Alfonso Danvila, y música del maestro Mo­
rera¡ el paso de comedia, origina l de los Quintero, 
titulado Jfe?'ida de m1M1·te (estreno), y el paso de 
comedia , origi.nal de D. Pedro Pérez Fernández, 
titulado .Para pesca?· 71,n novio ... 

J,a R eilia viej n fué también admirablemente 
puesta en escena, y muy bien interpretada l?Or 
toda l!l compañía; pero g-ustó menos que Lat1·age· 
dia del beso. Se distinguió en la interpretación In. 
insigne María Guerrero. 

Las ovaciones á la beneficiada se repitieron sin 
1 cesar. 

Durante los entreactos recibió María Guerrero 
muchas visitas y felicitaciones en el saloncillo, 
que estaba convertido en una espléndida Expo· 
sición de regalos. _ _ . 

-
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VELADAS TEATRALES 
EN LA PmNCERA .- (B en eficio ele Mm·ia GtU1'1'P1'0 ) ­
La trag edia del beao, peir Cru·los ¡,•,wná.'l1dez Slw ¡v. 
- La Reina vieja., pO?' . lnge~ Gt~ imercí .-Herlda 

de muerte, por los li e1·manos Alvcw ez Quinte1·o. 
,;Quién no conoce el famoso e pisodio de los des· 

venturados amores de Jl't·anceseA- y Paolo, contado 
por Dante en el canto V del Infierno; La intensa 
poesía que el poeta florentino encerró en 18 ver­
sos, la ha dilufdo Fern ández Shaw en el poema 
rlramático representado ayer tarde en el teatro 
de la PrinC'esa á beneficio de 1\Iaría Guerrero. 

1 Como en el poema inmortal, Dante, guiado por 
Virg ilio, ll ega al seg-undo círculo del Infierno, en 
donde las alm.l.s de los c¡ue ¡.¡ecaron por amor e 
ven en vueltas eternamente en espantoso torbe· 
Jlino. 



Allí Scmíramis, Cleopatra, Elena y otras mil 
víctim as de la pasión amorosa , lamentAn su inexo· 
rabie condenPción. Entre ellas están l<'ranccsca y 
l'aolo. El poeta interroga á l<'rancesca., y ella em­
pieza á explira.r á su interlocutor la jn·ima 1·adice 
de su historia amorosa. 

En t:ll momento la decoración infernal, perfec · 
ta_mcnte presentada, ~e tmeca en amcníshno ja.r­
iltn, entre cuyas flor ·s han hecho su nido de amor 
Paolo y Frances(·a. Allí nos enteramos rlc queMa­
latestll, el marido de ~·rancesca, está al cabo de la 
infidelidad de su esposa: oímos los sollozos de la 
noclriza. de la hermosa infiel, y vemos juguetear á 
no n flRb :-on un 1t)1Uesto galán. Luego aparece 
l<'rancesca , y_ de pués de un monólogo se encuen­
tra con Paolo ... Sicrue el dúo de amor, adornado 
con las galas de rrcil poesía, y luego 1\lalateata, 
que mata á los amantes. . 

Nuevo cambio de de(' oración. Otra vez el Infier­
no, con las lamentaciones de los condenados, y un 
llreve dis ·urso de Dante, que termina compade­
ciendo á. J!aolo y l<'rancesca «porque amaron 
mucho•. . 

Lo que vemos en escena es lo que cuenta l!'ran· 
ccsca á Uante en ellnlierno. 

La obra está versificada con racilidad. La parte 
quo 1igura en el Infierno es muy superior á la r¡ue 
l 1asa en el jardín. A la. sonoridad de los versos se 
deben muchos, si no todos, de los aplausos con que 
fué acogida la obra del Sr. l'~ern á. nrlc~ ~haw. 

~Jaría dijo muy bien su papel ; Yuste interpretó 
con acierto la li~ura de Virgilio; Mariano Menda· 
za la de Uante, y las se ñoritas Ct,ncio, Uárecnas y 
H.ohiPs, y los Sres. Cirera y Vargn.s, se e:mwraron 
en su trabajo. 

-

19 Marzo 1910. 

!Poesía del mar, la nueva obra de Fer­
nández Sbaw, es un libro intenso, vigoro- . 
so, donde todas las hermosuras del Océa-

1 
no son cantauas con sin igual delicadeza. 
El admirado poeta ha demostrado en esta 
obra que bLlo lo grande puede ser can-
tado en po ::;ía, y com·ence al lector; su 
libro e ele los que llC'gan al coraz6n. 



~ -------m------R--E_v __ r _s _T_A __ -_u __ N_r_v __ E_R __ s_A __ L_-_r_L_u __ s_T_R __ A __ D_A ____ ~---------
A Ñ O II .]¡ CADI%. IC> DE MAR%.0 DE I~IQ mNÚM . 31 

E l ilustre poeta gaditano don Carlos Fem án-

1 dez Shaw. disting ui do co laborador del D IA.1 A, 

h a pub li cado un nuevo libro titulado «Poe­

sa de l Mar, » hermano del que, con el titulo 

«P oesia de laS ierra, obtuvorecientemente un tan 

g rande como merecido éxito. 

1 

He aqLti algunos versos de los que figuranen 

el n uevo lib r o: 

j A Y DE << LA CARlllEN! » 

Sobre las crestas de g randes olas, 

sa l ta la oave, la pobt'e nave; 

rotos los pa los de l ap~rejo, 

r oto e l velamen . 

Es, ¡ay! «La Ca rmen; :<> goleta pobre, 

que hará dos meses zarpó de Cádiz, 

y q ue há dos meses l ucha, sin treg us, 

sobre l as olas, contra los a ir es; 

contra los tiempos , siempre trocados 

en t emporales . . . 

¡Sál va la, sa lva la, Tú, su Pat r ona! 

¡Sálval a, sálva la, Vi rge n del Carm en ! 

Ya si n g obie rno, la nave corre ; 

la dé bil na ve, 

que a llá en sus ti empos de bu ena v ida, 

ci e n y. cie n veces, 

feliz e ntonces, ll egara á Cádi z . 

Mu ertos d e an g us tia, junto á lss bordas, 

v a n ama r rH dor, sus tt•ipulantes. 

A Dios e levan los turbios oj os · 

á Di os qu~ , a l <: ab o, s u · vid as sa lv e ... 

L os pf\l os ~ruj en; 

roto e n g irones, cruj e e l velam e n. 

Claman aimdos e l Ma r y e l Viento . 

¡Bregan y luchan los dos T itanes! 

¡Y ay , q ue fin su l ucha la nave muer e ... ! 
¡Vi rge u! i\fi Ví r·geu! ¡Ay de «La Carmen-. ! 

Se huudi ó d e pro nton la nave, muerta. 
¡La po bre nnv e l 

Buj o las ag uas a 1 fin se hundieron 

los r otos pa los y e l gran velnmeu ; 



~~obre la bordas , 

muerto de angustia, los tripula ntes. 
Las olas crecen .. . El viento a rrecia ... 
¡Siguen su lucha los dos Titanes ... ! 
Sobt·e las olas, ni leves rastros 

1 

dejó la nave... . 

¡Pobl'e marinos! iLogr~n sus almas 
la Gloria et:~rna! 

¡Sálvalos. sálvalos, Virgen del Carmen! 

EN LAS ROMPIE TE 
------------~ 

Deide parda.s, firmes peñas, 
por gracia del Sol risueñas, 

que al mal' airado quebrantan; 

grandes rocas, ribereüas, 

que sobre el mar se levantan, 

miro á las olos llegar, 
decididas á salt~r; 

las miro, después, romp erse, 
y al fin, deshechas, cernerse, 
ya en espumas, sobt·e el mar. 

Vienen, á cientos; hlsncbadas, 
vanidosas; adornadas 
con leves cresta de plumas; 
que tal parecen, rizadas, 
sus blanquísi!llas espumas ... 

Llegan, con ansias crecientes; 
pavorosas, imponentes; 
con a lientos dA titanes, 
¡corno con locos afanes!, 
¡en contra de las r ompientes! ... 

Las asa ltan sin temor, 
ganosas de acomete r ; 

con f t·enético temblo t·, 
con desatado poder, 
co u t remebund o furot· .. . 

Y al V11 r que sus furia s locas 
en las rocas se deshacen 
- por sus aristas y bocas­
rugieÓdo se satisfacen, 
¡mientras las rasgan las rocas ! 

1\fls penas fu esen así. 
Su~> furias al dar en mí 
quebrataran sus rigores; 

como la.i! olas may ores 
y más terribl e , aquí. 

Dio ~anto: mi .voz te iu,·oca. 
Termine mi vida loca. 

Dame, al fin, dichas serenns. 
¡Dame coral'.ótt de J'oca, 
donde se estrellen 


